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Mujeres en 
comunicación: 

Teoría e 
investigación

Por BETTY ANN GRIFFIS y  FELIPE KORZENNY

n p W p  ' ’ ' >
■■■■'.■ ¿Cuán a menudo hemos oído la referencia a conversaciones entre mujeres como ‘‘caca­

reo de gallinas”, "chisme inútil”, simplemente "trivial”? A través de la historia y  de las cul­
turas, la comunicación de las mujeres ha sido considerada en su mayor parte como poco digna 
de estudiarse. Mientras que las palabras de los hombres han pasado a la historia, las de las mu­
jeres se han reservado para el hogar y  los niños.  ̂ ^

Nuestra tesis plantea que el largo silencio de las mujeres ha sido ahora interrumpido. Es­
to ha sucedido, en gran parte, como resultado del esfuerzo de las mismas mujeres, quienes han 
demandado que sus contribuciones a la humanidad sean reconocidas. Sus voces han atraído la 
atención, debido en parte, a su participación enla vida pública, tanto en las naciones desarro- 
Hadas cuanto en las consideradas en vías de desarrollo. -

Paulatinamente, las mujeres logran expresarse en los foros gubernamentales, establecien­
do políticas en puestos de administración y  tomando decisiones cotidianas mano a mano con 
los hombres en posiciones similares.

El propósito de este artículo consiste en hallar un marco de referencia parala discusión 
de las investigaciones sobre la comunicación de la mujer y  ofrecer ejemplos de los resultados 
obtenidos en las mismas. Nuestra intención consiste en esclarecer el estado actual de la inves- 
ligación sobre el tema así como señalar sus perspectivas futuras. Así, el trabajo incluirá las si- 
guíenles partes:

a) esquemas teóricos usados por feministas para guiar el estudio de la conducta de las 
mujeres;
b) paradigmas teóricos usados en la explicación de la conducta de comunicación de las 
mujeres;
cj proveer ejemplos de investigaciones conducidas dentro de dichos paradigmas; y  
d) vislumbrar caminos futuros de investigación.

V-------- ........................................................ .................................... .....
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TEORIAS FEMINISTAS:

a. Determinismo biológico contra 
influencias del ambiente.

Uno de los mayores estigmas contra 
los cuales han batallado los escritores fe­
ministas es que las mujeres se compor­
tan “femeninamente” y los hombres 
“masculinamente” debido a causas se­
xuales. En contra de este deterninismo 
biológico, la mayor parte de las feminis­
tas han acentuado la importancia del 
ambiente para determinar la conducta 
humana. Así, las feministas han citado 
diferencias conductuales entre mujeres 
desarrolladas en diferentes culturas: en 
algunas de éstas las mujeres participan 
en la toma de decisiones sociales, mien­
tras que en otras se encargan del hogar y 
los niños (Friedl, 1975 -Sanday, 1974). 
Escritoras feministas han revisado tam­
bién la literatura de estudios clínicos de 
personas cuya identidad sexual no es 
clara, v.gr. anormalidades cromosomáti- 
cas, gonádicas, o de su funcionamiento 
hormonal. Aún en estos casos, se han 
concluido que la identidad genérica 
“hombre” o “mujer”, y la identidad de 
conducta social, son en su mayor parte 
determinadas o influenciadas por el pro­
ceso de integración social o socialización 
(Maccoby y Jacklin,1974; Baker, 1980).

En la actualidad, persiste la batalla 
entre aquellos que vinculan las teorías 
biológicas y las del ambiente para expli­
car el origen de la conducta. Uno de los 
temas más debatidos consiste en saber 
hasta qué punto las mujeres deben com­
portarse como madres para criar hijos. 
El conflicto es: ¿tener hijos significa lo 
mismo que criarlos? (Chodorow, 1976).

b Teorías de Ciclo de vida

Una perspectiva más reciente que 
ha servido de guía en la consideración de 
diferencias conductuales entre mujeres y 
entre mujeres y hombres, es la del ciclo 
de vida. Esta teoría enfatiza que la con­
ducta del individuo varía con su edad 
cronológica y con los sucesos críticos de 
un período particular de su vida.

Conforme avanza la edad se han no­
tado diferencias y variaciones en los pa­
trones de conducta de mujeres y hom­
bres individuales. (Lowenthal, 1975; 
Neugarten, 1968; Rubín, 1979, y Levin­
son, 1978).

c Teorías de clase

Una posición muy debatida entre 
feministas es la de Engels (publicada 
originalmente en 1898), cuya premisa 
afirma que con la eliminación de la pro­
piedad privada, las mujeres serían parti­
cipantes con plenos derechos en una so­
ciedad sin clases. Para muchas feminis­
tas, el problema clase es la diferencia 
conductual de hombres y mujeres, iden­
tificada como el aislamiento de la mujer 
en el hogar, cuidando a los descendien­
tes del hombre y su propiedad, Zarets- 
ky, 1973. Otros científicos sodales 
argumentan que aún en sociedades so­
cialistas, en las que las mujeres han par­
ticipado ampliamente en la fuerza de 
trabajo, muestran diferencias de conduc­
ta, atribuibles a la falta de igualdad. 
Ellos señalan que las mujeres han incor­
porado simplemente el trabajo fuera de 
la casa al tradicional de ama de casa y 
madre (Croll, 1981).

d. Teorías de la Cultura

La influencia de la cultura sobre la 
conducta de las mujeres han sido fre­
cuentemente el tema de escritos feminis­
tas. Antropólogos,psicólogos sociales

han advertido que dependiendo de las 
necesidades y expectativas de una socie­
dad particular, la participación de la mu­
jer en papeles sociales han variado 
(Friedl, 1975; Fuchs, 1977; Frieze, 
1978).

Una preocupación fundamental de 
las feministas occidentales ha sido la su­
bordinación de la mujer, resultante de 
su relegación a papeles tradicionales 
tanto en la casa cuanto en la fuerza de 
trabajo (Friedan, 1973).

En América Latina, algunos autores 
han mostrado preocupación por el im­
pacto del “machismo”, el patemalismo 
en la familia, la iglesia, y los contextos 
de trabajo, sobre la psicología y la con­
ducta de las mujeres (Alegría, 1978; Al­
varez, 1979).

Paradigmas que guían los estudios
de comunicación sobre Mujeres

Al revisar la literatura existente se 
encontraron tres paradigmas en la inves­
tigación comunicativa de la conducta de 
hombres y mujeres:

a) Un paradigma genérico de domi-
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nación y sumisión,
b) Un paradigma genérico psicológi­
co social; y
c) Un paradigma genérico de con­
texto.

De acuerdo con el primero, las di­
ferencias entre la conducta comunicati­
va de hombres y mujeres son vistas con­
forme a roles o rasgos asignados por la 
sociedad a cada sexo. La perspectiva de 
los investigadores que trabajan dentro 
de este paradigma, es similar a la de las 
feministas preocupadas por el impacto 
de las culturas tradicionales sobre la mu­
jer: sus datos se interpretan de tal modo 
que la conducta comunicativa de las mu­
jeres refuerza su grado de inferioridad, y 
enfatiza su posición sumisa en la socie­
dad. Ellos señalan que la conducta 
apropiada ha tendido a ser reactiva y 
orientada a ser placentera, así como “re­
traerse” o adoptar un papel secundario 
en su conducta verbal y no verbal.

De acuerdo con el segundo paradig­
ma, el socio-psicológico, los investigado­
res han destacado las influencias de la 
socialización en la elección de conductas 
de comunicación: un individuo, hombre 
o mujer, se ve como poseedor de un 
amplio rango de conductas expresivas, 
algunas de las cuales son típicas de su 
sexo y otras no. La elección de conduc­
tas aquí son resultado de las prácticas de 
educación o socialización de los jóvenes 
y niños. En este paradigma, el foco de 
atención es la conducta individual de 
comunicación más que el papel social de 
la conducta, como se vio en el primer 
paradigma.

El tercer formato de estudio es el 
de “contexto”. De acuerdo con el mis­
mo, el grado al que las mujeres exhiben 
conductas femeninas de comunicación 
depende del contexto social en el que 
ellas interactúan. Los investigadores 
que han trabajado en esta área han estu­
diado a mujeres en diferentes ambientes 
sociales. Ellos se han concentrado en 
los cambios en los patrones de comuni­
cación de mujeres, a propósito del modo 
como ellas se ven interactuando en si­
tuaciones diferentes. La premisa de este 
paradigma ha sido que las mujeres esco­
gen conductas estereotipadas de su sexo, 
o se apartan de ellas, dependiendo de las 
necesidades percibidas.

RESULTADOS DE LAS INVESTIGA­
CIONES

Los resultados que caen dentro del 
primer paradigma, el de dominación y
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sumisión, indican que respecto a ciertas 
variables las mujeres tienden a comuni­
carse de modo diferente a los hombres. 
Las diferencias observadas se interpre­
tan como que éstas refuerzan la ausen­
cia de poder social de las mujeres. Las 
etiquetas usadas para clasificar estas 
conductas son: “placentera”, “infantil” 
y “precavida”.

En contraste con los hombres, en el 
ámbito de la comunicación, se ha encon­
trado que las mujeres interrumpen me­
nos (Zimmerman, 1975; Fishman, 
1978); usan lenguaje más preciso y cui­
dadoso (Thorne y Henley, 1977); man­
tienen más las conversaciones (Fishman 
1978); muestran más incertidumbre en 
su manera de hablar y hablan menos 
(Lakehoff, 1973; Thorne y Henley, 
1977).

En el área de las conductas de co­
municación no verbales, los resultados 
indican que las mujeres miran más a los 
hombres, tocan a otras personas menos 
que los hombres, ocupan menos espado, 
se contienen más en cuanto a gesticula- 
dones, sonríen más, y hablan en un to­
no más alto que los hombres (Thorne y 
Henley, 1977; Henley, 1977).

Dentro del paradigma sodo-psicoló- 
gico, las investigaciones se han basado 
en comparaciones entre hombres y mu­
jeres con respecto al grado en que am­
bos géneros se comportan con manera 
estereotípicas, correspondientes a su se­
xo.

Bem (1974), encontró que las muje­
res y los hombres varían en el grado en 
que sus conductas son estereotípicas. 
Ella descubrió que algunos individuos, 
tanto varones como hembras, son alta­
mente masculinos y femeninos al mis­
mo tiempo.

Ella se refiere a estos individuos co­
mo seres “andróginos”, semejantes a los 
organismos que tienen atributos tanto 
femeninos como masculinos en su con­
ducta.

Griffis de Korzenny, Korzenny y 
Sánchez de Rota (1980), condujeron un 
estudio sobre auto recepciones de muje­
res mexicanas que trabajan en organiza­
ciones del sector privado. Ellos encon­
traron que estas mujeres se perciben a 
sí mismas como andróginas en su con­
ducta de comunicación en comparadón 
con los hombres con los que trabajan. 
En el estudio, la mujer promedio se per- 
dbió a sí misma como más cortés, con­

tenta y cuidadosa que los hombres. Es­
tos resultados coinciden con el primer 
paradigma. Sin embargo, en contraste, 
la mujer promedio se percibió a sí mis­
ma, como más determinada (afirmativa), 
más confiada en sí misma, más orientada 
a dirigir conversadones, y expresar me­
nos sus coincidendas que los hombres 
de su mismo nivel. Estos últimos resul­
tados parecen confirmar las expectativas 
del segundo paradigma, como evidencia 
de la perspectiva andrógina de las muje­
res en cuanto a su conducta comunica­
tiva.

En la tercera perspectiva, el paradig­
ma genérico de “contexto”, el grado al 
que una persona se conduce como inte­

grante típico de su sexo, depende de su 
contexto conductual. Los investigado­
res han estudiado a mujeres en interac- 
dón con mujeres y con hombres, han 
observado a mujeres en diversos grupos 
compuestos de diferentes propordones 
de hombres y mujeres, y de diversos ta­
maños. También observaron a mujeres a 
través de largos períodos de tiempo en 
organizaciones, donde se ha estudiado 
su posición en redes de comunicación y 
su capacidad para tomar decisiones. Mu­
chos de estos estudios se han realizado 
para investigar los estilos de liderazgo.

Kanter (1977), Baird y Gritzmacher 
(1979), y Putnam (1979), encontraron 
que cuando las mujeres tienen acceso a



la información al poder para tomar de­
cisiones, sus estilos de liderazgo son si­
milares a los de los hombres. Putnam y 
Skerchock (1980) encontraron que el 
grado en el que hombres y mujeres se 
conducen de un modo estereotípico de­
pende tanto de la composición sexual de 
los grupos, o sea del número de hombres 
y mujeres y de los estereotipado de la 
conducta de los individuos. Hennig y 
Jardim (1977), y Kurchner-Hawkins 
(1980) afirman que la posición en las 
redes formales e informales de comuni­
cación es lo que afecta los estilos de li­
derazgo y las capacidades de las mujeres 
trabajadoras.

En el estudio de Griffis de Korze-

nny, Korzenny y Sánchez de Rota so­
bre mujeres en organizaciones mexica­
nas, se combinó el paradigma socio-psi­
cológico con el contextual. Ellos en­
contraron que no solo las mujeres se 
perciben como más masculinas y feme­
ninas en su comunicación, comparándo­
las con los hombres, sino que cuanto 
más alto se encuentran ellas en la estruc­
tura de la organización, más andrógina 
es su condcuta. En este trabajo perci­
bieron que la conducta de comunicación 
de las mujeres ubicadas en puestos de al­
to nivel era orientada al poder y más 
masculina. Solo en cuanto al vestido es 
que las mujeres se percibieron a sí mis­
mas como más femeninas que sus congé­
neres en niveles inferiores. En cuanto a

conductas consideradas típicamente 
masculinas, cuanto mayor jerarquía de­
tentaba en la organización, más percibía 
ella el ser afirmativa, utilizar vocablos 
técnicos y hablar más alto que los hom­
bres de su mismo nivel. Además, estas 
mujeres intuyeron expresar menos ten­
dencia al consenso que los hombres, a 
medida que crecía su jerarquía en la or­
ganización.

Conclusiones

En suma, veamos lo que los investi-

gadores han aportado a nuestro conoci­
miento de la conducta de comunicación 
de mujeres, en este dinámico momento 
de cambio histórico. Aquellos que han 
trabajado dentro del paradigma de do­
minación y sumisión han esclarecido pa­
ra las mujeres aquellas conductas feme­
ninas que refuerzan su posición como 
“placenteras debiluchas de la sociedad”. 
A través de publicaciones, los investiga­
dores han provisto a las mujeres con un 
espejo para verse a sí mismas y para co­
nocer su imagen pública. De esta mane­
ra, las mujeres pueden pensar más clara­
mente sobre sí mismas y escoger las con­
ductas que mejor sirven a sus necesida­
des, contribuyendo a un sentido positi­
vo del “yo”.

Aquellos investigadores que han 
procedido dentro del paradigma socio- 
psicológico han abierto caminos de in­
vestigación que van más allá de la con­
cepción estereotípica de los sexos. Estos 
han guiado su investigación en el senti­
do del estudio de diferencias en estilos 
de comunicación, a nivel individual, ob­
viando que los individuos pueden variar 
entre las normas de lo femenino y lo 
masculino. Con esta perspectiva se ha 
esclarecido que no solo una mujer pue­
de ser más o menos femenina en su con­
ducta, sino que también puede ser muy 
femenina en algunas conductas y muy 
masculina en otras. El descubrimiento 
de la conducta andrógina, prevaleciente 
en mujeres que ocupan posiciones de li­
derazgo, ha traído una sensación de ali­
vio a las mujeres: ellas pueden ser líderes 
fuertes y, al mismo tiempo, asumir una 
sólida identidad sexual femenina.

Los investigadores han contribuido 
también a la comprensión del paradigma 
socio-psicológico al expandirse hacia el 
contexto. Ellos han empezado a identi­
ficar ciertas situaciones en las que las 
mujeres tienden a comunicarse en mo­
dos estereotípicamente femeninos, y 
otras en las cuales diversifican su rango 
de conductas comunicativas a otras 
menos estereotipadas y en algunos casos 
masculinas. Esto puede ser de utilidad 
a las mujeres que busquen un lugar más 
privilegiado en la sociedad. También, 
este conocimiento puede ser de utilidad 
a quienes diseñan ambientes que facili­
tan la comunicación.

Es nuestra esperanza que no solo 
sea la articulación de lo expuesto lo que 
contribuya a que la investigación de la 
comunicación en las mujeres, sino tam­
bién que la anticipación del futuro les 
sirva a ellas en sus cambiantes roles so­
ciales, Los asuntos de interés feminista 
pueden servir para guiar investigaciones. 
Lo que salta a primera vista, es lo limi­
tado de nuestro conocimiento. Se re­
quieren de más estudios indicando el 
grado de influencia biológica en la con­
ducta genérica de comunicación, ¿Sería 
posible encontrar áreas dentro de las 
cuales todas las mujeres se comunican 
del mismo modo? Más estudios compa­
rativos de mujeres en diferentes cultu­
ras, y jugando papeles tradicionales y 
no tradicionales, son necesarios para es­
clarecer este punto. También necesi­
tamos más estudios comparativos de 
hombres y mujeres que señalen si hay 
diferencias consistentes en estilos de 
comunicación, a través de circunstancias 
variadas
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Además, estudios comparativos de 
mujeres en papeles estereotípicos y no 
estereotípicos podrían aclarar el papel 
que juega la clase social y la cultura en 
la conducta humana.

No conocemos trabajos que hayan 
abordado la conducta de comunicación 
de las mujeres dentro de la perspectiva 
de “ciclo de vid”. Existen pruebas de 
que las actitudes, sentimientos y con­
ductas de hombres y mujeres varían con­
siderablemente a través de la vida, y que 
los patrones de conducta masculinos di­
fieren de los femeninos. Sería importan­
te saber si los patrones de comunicación 
difieren y en qué medida. En este caso, 
dos tipos de estudio serían los indica­
dos: estudios de un solo punto en estu­
dios de tiempo de grupos de diferentes 
edades, y estudios longitudinales del de­
sarrollo de hombres y mujeres. Así, 
hombres y mujeres podrían lograr un 
mejor entendimiento en relaciones a lar­
go plazo. También podría conocerse el 
ritmo al que deberían jugarse los dife­
rentes roles de hombres y mujeres en la 
sociedad.

Algún progreso se ha logrado en el 
estudio de la comunicación de las mu­
jeres. Sin embargo, después de siglos 
de silencio y en un período histórico 
en el que se requiere de todo el esfuer­
zo humano para resolver problemas vi­
tales, se encuentra uno con que necesi­
tamos mucha más investigación sobre 
las mujeres. Hemos sugerido algunas 
directrices. $8/

na, consultora en comunicación y  capa­
citación. Su experiencia profesional in­
cluye la enseñanza universitaria y  la edu­
cación de adultos. Especializada en co­
municación intercultural y  nutrición. 
Dirección: 2006 Lac Du Mont. Haslett, 
Michigan 48840. USA.

FELIPE KORZENNY, mexicano, profe­
sor de Comunicación en la Universidad 
Estatal de Michigan. Sus áreas de espe- 
cialización son: Comunicación Intercul­
tural, Comunicación de Masas y  Comu­
nicación y  Cambio Social.
Dirección: 2006 Lac Du Mont. Haslett, 
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